Este  Primero de Mayo en la Habana.
                                                       Por Aimée Cabrera.

Este Primero de Mayo tendrá repercusión especial para el gobierno cubano y sus seguidores, debido a que se celebra el 50 aniversario de la revolución. La prensa no se cansa de halagar la fecha, y el suplemento dominical Tribuna de la Habana del 26 de abril dedicó seis de sus ocho páginas a tributar la efeméride.

Poco se ha dicho sobre el día de los trabajadores del mundo, alguna que otra referencia a la huelga  celebrada en Chicago ese día del año 1886, y casi nada sobre la primera celebración del Día del Trabajo en Cuba.

Ante la condena de de los ocho trabajadores enjuiciados en Chicago en 1886  ya el Círculo de Trabajadores de la Habana había expresado su desacuerdo. El Círculo se apoyó en el periódico El Productor e hizo  una colecta para ayudar  a los familiares de estos obreros y enviar solicitudes de indulto al Gobernador de Illinois.

En diciembre de 1887 se develó un óleo sobre los obreros de Chicago, y entre mítines, asambleas y otras actividades llegaron los trabajadores cubanos al año 1890, cuando organizaron el primer desfile conmemorativo del Primero de Mayo.
Esta manifestación ocurrió también en Argentina y Chile y se realizó  a petición de una exhortación hecha por el Congreso Socialista de París. La manifestación congregó a cerca de 3,000 trabajadores.
Todos partieron del Campo de Marte y pasaron por varias calles habaneras hasta llegar al Skating Ring donde una docena de oradores hicieron uso de la palabra denunciando los atropellos, y condiciones de miseria que vivían los obreros. Estas manifestaciones se repitieron y, en 1891 se convocó al Congreso Obrero de 1892.

A través de las décadas se siguieron realizando actividades en conmemoración al Día del Trabajo, por parte de quienes no temieron poner en alto sus ideales y principios en honor a la labor de todos.
A partir de 1959 el Primero de Mayo pasa a ser una  actividad controlada por el Gobierno, y se hacen desfiles multitudinarios en los que sus participantes se ven obligados a participar para evitar ser sancionados o expulsados de sus centros laborales,.

Muchos fueron fatigantes por su larga duración, aunque hace un tiempo éstos son más breves  pero siguen movilizándose a las personas desde horas de la madrugada, y tienen que permanecer de pie, sin la más mínima condición hasta que se de la orden de comenzar el desfile.

En estos días los autos con  alto parlante van por las calles capitalinas y se oyen consignas y arengas. Los más previsores han comprado alimentos y otros productos de primera necesidad pues todo permanece cerrado, primero por la marcha y luego porque las personas van llegando a sus casas de manera gradual, sin poder contar con el transporte urbano que se usa para  los  participantes.

Algunos prefieren quedarse en la casa, adelantar faenas hogareñas, descansar un poco, o simplemente dejar de ir al desfile como forma de protesta pasiva hastiados de ser manipulados por los dirigentes del movimiento sindical, y de las distintas organizaciones políticas y de masas.

